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MetrÃ³poli

En su acepciÃ³n mÃ¡s general, metrÃ³poli remite a la idea de la ciudad mayor en un conjunto con otras ciudades o de un territorio,

sobre las cuales ella ejerce diferentes funciones asociadas a su primacÃ­a. El zÃ³calo etimolÃ³gico del tÃ©rmino pertenece al mundo

griego, y mÃ¡s precisamente al fenÃ³meno colonial: la metrÃ³poli es entonces la "ciudad madre" (de mÃ©ter y polis), la que proyecta

su urbanidad en ciudades coloniales sobre las cuales ejerce funciones de gestiÃ³n. Las huellas de este significado todavÃ­a se

encuentran en geografÃ­a polÃ­tica: la metrÃ³polis es el Estado y su "territorio", considerado en relaciÃ³n con sus colonias (o con sus

paÃ­ses de mandato, sus protectorados), o con sus territorios de ultramar: en Francia, por ejemplo, se utiliza corrientemente la

expresiÃ³n MetrÃ³poli y departamentos de ultramar. Sin abstraerse totalmente de la idea de administraciÃ³n polÃ­tica, ha perdurado

una significaciÃ³n mÃ¡s estrictamente urbana. 

Durante mucho tiempo, la metrÃ³poli fue identificada en relaciÃ³n con un territorio de referencia (regiÃ³n, paÃ­s, imperio, etc.) sobre

el cual basaba su preeminencia. Desde fines del siglo XX, el contexto de aceleraciÃ³n de la "mundializaciÃ³n" contribuyÃ³ a cambiar

el sentido del tÃ©rmino. La metrÃ³poli, ciudad muy grande ciertamente, al menos fue identificada mÃ¡s por su posiciÃ³n y por sus

funciones de polo urbano mayor, incluso dominante para un territorio dado, que por su papel en las redes de intercambios

intermetropolitanos de esa mundializaciÃ³n. Por Ãºltimo, junto a esta evoluciÃ³n muy general del sentido del tÃ©rmino, ampliamente

admitida en la actualidad, se notarÃ¡ un cierto deslizamiento del sentido operado en el marco legislativo francÃ©s. Desde 2014, se

identifican como metrÃ³polis un cierto nÃºmero de grandes ciudades del territorio francÃ©s que se beneficiarÃ¡n de formas

particulares de gobernanza; este uso de la palabra tiende a ser dominante en la esfera pÃºblica. 

En el Imperio Romano, la metrÃ³poli es la capital administrativa de una provincia y luego, la capital de una provincia eclesiÃ¡stica.

Posteriormente, la expresiÃ³n se refiriÃ³ mÃ¡s frecuentemente a la nociÃ³n de ciudad principal. De este modo, durante mucho tiempo

la metrÃ³poli designÃ³ a una ciudad mayor que se impone por su peso, su poder (cuya dimensiÃ³n demogrÃ¡fica era ya uno de sus

componentes entre otros) y por la extensiÃ³n, la intensidad y la diversidad de su influencia territorial. Esta Ãºltima fue evaluada en

relaciÃ³n con territorios de referencia de niveles variados: regional, nacional (metrÃ³poli regional y/o nacional), incluso internacional

(tales como ParÃ­s y Londres, ademÃ¡s de Viena, capitales de Estado y ciudades con influencia internacional en vÃ­speras de la

primera guerra mundial; o Nueva York, metrÃ³poli nacional e internacional en los aÃ±os 30; Los Ã•ngeles, metrÃ³poli del Oeste

norteamericano en los aÃ±os 60; Tokyo, Shanghai o Hong Kong en la actualidad, etc.). Aplicada a contextos territoriales de

desarrollo desigual, la metrÃ³poli se ha inscrito en consecuencia de un modo sostenible en sistemas urbanos nacionales mÃ¡s o

menos integrados, mÃ¡s o menos jerarquizados, y mÃ¡s o menos abiertos hacia el exterior. La designaciÃ³n en Francia, en 1964, de

ocho ciudades (o ciudades en red) denominadas metrÃ³polis de equilibrio se asociaba a este sistema de representaciÃ³n de la

metrÃ³poli, puesto que esas ocho ciudades estaban destinadas a ocupar una posiciÃ³n jerÃ¡rquica superior bien identificable como

metrÃ³polis regionales entre ParÃ­s y las otras ciudades de menor influencia y en general de menor tamaÃ±o.  

Desde hace unos cuarenta aÃ±os, se perfila una tendencia a definir la metrÃ³poli mÃ¡s en relaciÃ³n con sus posiciones y roles en las

redes mundiales intermetropolitanas. La revoluciÃ³n numÃ©rica hizo posible una aceleraciÃ³n y una intensificaciÃ³n de los procesos

de globalizaciÃ³n de los intercambios, los cuales pudieron, a escala mundial, apoyarse en el establecimiento de redes en cierto

nÃºmero de grandes ciudades. En posiciÃ³n de interfaz (Veltz 2005, Taylor 2004, Cattan 2007), estas metrÃ³polis y/o regiones

metropolitanas -cuyo modelo extremo, llamado "ciudades globales", fue esbozado en 1991 por S. Sassen- se convirtieron en los

lugares principales del funcionamiento mundializado econÃ³mico, cultural, incluso polÃ­tico, descrito como metropolizado. 

Respecto de las dinÃ¡micas econÃ³micas, cada vez mÃ¡s libres de los marcos tradicionales de armaduras urbanas nacionales, se

dibuja poco a poco un nuevo modelo de metrÃ³poli. Al ocupar una posiciÃ³n privilegiada de nodo en las redes de la mundializaciÃ³n,

la "nueva" metrÃ³poli concentra mÃ¡s particularmente las actividades fuertemente integradoras de innovaciÃ³n, ya se trate de las

funciones primordiales de la organizaciÃ³n de las empresas, de las actividades nuevas para las cuales el mercado metropolitano es

un terreno privilegiado de experimentaciÃ³n, de aquellas que encuentran ventajosa la proximidad inmediata de un vasto mercado de

empresas y de aquellas, finalmente, cuyo papel es el de prevenir y/o de acompaÃ±ar una adaptaciÃ³n permanente de las

sociedades y los territorios en los procesos de mundializaciÃ³n (sedes sociales, actividades financieras, servicios a las empresas,

servicios de intermediaciÃ³n, enseÃ±anza superior e investigaciÃ³n, actividades culturales y turÃ­sticas, etc.). Dichas metrÃ³polis en

red se vuelven tambiÃ©n muy atractivas para actividades que el nuevo contexto globalizado ha convertido en vulnerables, y que

buscan, con la reducciÃ³n de las proximidades intrametropolitanas, un medio de manejar las nuevas tensiones. La metrÃ³poli se

vuelve el lugar por excelencia de una mezcla urbana cosmopolita (Beck 2007) que "permite a los actores mundializados beneficiarse

de las ideas y las contribuciones productivas de pequeÃ±os actores locales, de su creatividad y su renovaciÃ³n incesante, avivada

por la atmÃ³sfera metropolitana" (Veltz 2010).

Esos procesos de "metropolizaciÃ³n" hacen que las nuevas metrÃ³polis (Lacour C., Puissant S. 1999) modelen Ã¡reas urbanas muy

vastas con lÃ­mites imprecisos, policÃ©ntricos, heterogÃ©neos, fragmentados, debido a fuertes especializaciones funcionales del
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suelo y a separaciones sociales. En esas regiones metropolitanas o Ã¡reas metropolitanas se forjarÃ­a un nuevo modelo social, el de

la "metropolidad" que, segÃºn Bassand (2001), se basarÃ­a en "la individualizaciÃ³n y la individuaciÃ³n de las prÃ¡cticas de

sociabilidad en red" y que, para Soja (2000), "estarÃ­a acompaÃ±ada de una conciencia posmoderna, de una

&#8216;reconfiguraciÃ³n cultural e ideolÃ³gica&#8217; que modifica nuestra experiencia del ser social". Algunos autores, como O.

Mongin (2005) o incluso Th. Paquot (2015) por ejemplo, se preguntan por el devenir de la condiciÃ³n urbana en esos nuevos medios.

Otros reconocen en dichas configuraciones urbanas nuevos objetos como, por ejemplo, la "metÃ¡polis" de Ascher (1995) o la

"exÃ³polis" de E. Soja (1992), testimonios de la posmodernidad. 

En Francia, "metrÃ³poli" se ha convertido en una de las palabras claves de la comunicaciÃ³n y de la "benchmarking" [evaluaciÃ³n

comparativa] urbana. El tÃ©rmino se difundiÃ³ como reguero de pÃ³lvora en las denominaciones de los proyectos urbanos

intracomunitarios (por ejemplo: "ParÃ­s-metrÃ³poli", "Burdeos-metrÃ³poli", y no solamente en las ciudades mÃ¡s grandes (por

ejemplo: "Chambery-metrÃ³poli"), Â¡de ahora en adelante cada uno quiere acceder a las grandes ligas! Se pasa entonces del estado

al proyecto. La palabra tambiÃ©n se utilizÃ³ en la ley del 27 de enero de 2014, denominada de "modernizaciÃ³n de la acciÃ³n

pÃºblica territorial y de afirmaciÃ³n de las metrÃ³polis &#8211;ley de Maptam-", que se refiere sobre todo a una cuestiÃ³n de

gobernanza de las grandes ciudades: establece que, a partir del 1Â° de enero de 2015, los establecimientos pÃºblicos de

cooperaciÃ³n intercomunal (EPCI) con fiscalidad propia, que forman un conjunto de mÃ¡s de 400.000 habitantes en un Ã¡rea urbana

de mÃ¡s de 650.000 personas se transformen por decreto en una metrÃ³poli. 

ThÃ©rÃªse Saint-Julien

Ver tambiÃ©n: "capital"
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